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A todos aquellos a quienes nos ha dolido el corazón de tanto querer, a los que alguna vez nos encontramos en un pozo sin salida, a los que hemos perdido a alguien a quien amábamos, y a quienes al final el amor acabó ganando.





​




Querido lector: gracias por haber llegado

al final de la historia.

 

Antes de que continúes, quiero agradecerte

haber vivido las peripecias de los personajes,

haberles acompañado en este largo camino,

y haber creído en mí.





Introducción

[image: ]
Toda la vida he soñado con ser quien soy, con tener lo que tengo y poder disfrutar de cada uno de mis días. 

Soy feliz, más que nunca, de hecho, y aunque el camino haya sido difícil, sigo soñando que algún día será mejor. 

Soy una persona diferente. Ahora tengo muchos más años y soy una mujer adulta y sensata. Esta vida es gracias a Daniel, el hombre que siempre ha creído en mí y al que amo con todo mi corazón. 





Capítulo 1
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«Tengo cáncer, de pulmón».

 Esa frase se repite en mi cabeza desde hace meses, desde que a Daniel le diagnosticaron un cáncer avanzado y sin cura. No importa cuántas veces trate de asimilarlo, sigue resonando en mí como un eco cruel, implacable.

 Desde ese día, mi mundo comenzó a fragmentarse, y aunque intento mantenerme fuerte por él, hay noches en las que me encuentro mirando al techo, sin poder dormir, preguntándome cómo será una vida sin Daniel, sin verle cada día, sin sentir su amor, sin ver cómo se despierta cada mañana.

 Algo me resultó raro el día que Daniel no apareció en la tienda con sus flores. Al llegar a casa, le encontré en el suelo, desmayado. Le llevé a Urgencias y allí nos dieron esa horrible noticia. Daniel, el hombre de mi vida, estaba muriéndose poco a poco y sin cura. Sentí que era mi culpa por no haberle querido lo suficiente y por el daño que le hice. Meses después, sigo pensando lo mismo, a pesar de que Daniel hace todo lo posible por que no me sienta así.

Preparo el desayuno y trato de aparentar normalidad. Daniel aparece en la cocina, vestido con su traje gris oscuro, ese que solo se pone en los juicios importantes, el que le regalé hace un par de años, el que usa cuando tiene miedo porque se enfrenta a algo complicado. Ya no le queda igual que hace años: ahora está más delgado que nunca y con un semblante más cansado. Quiero pensar y autoconvencerme de que sigue siendo el mismo, de que sigue estando bien y de que estaremos juntos de por vida. No es así, Daniel poco a poco se muere, y yo sigo sin hacerme a la idea. Prometió que este sería el último juicio y que dejaría de trabajar, algo que me parte el corazón, porque sé lo importante que es su trabajo para él, y lo feliz que le hace poder ayudar a la gente.

 —¿Has dormido bien? —me pregunta, con esa mirada preocupada que logra desarmarme. 

—Sí —miento, y le ofrezco una taza de café. 

Sabe que no es verdad. Ambos sabemos que todo está lejos de estar bien, que a nuestra vida le queda poco y que nuestro amor tiene fecha de caducidad. 

—Hoy tengo el juicio —me dice tras un silencio. 

—Lo sé —respondo sin dejar de mirarle.  

Daniel sigue luchando, incluso ahora, como si cada día fuera una oportunidad de demostrar que aún tiene fuerza. Y le admiro, joder, le admiro tanto. ¿Cómo puede una persona no rendirse a pesar de saber que tiene una enfermedad que no tiene cura? A pesar de saber que va a morirse. 

Admiro su fuerza, su valentía, su constancia, admiro esa forma que tiene de enfrentarse al mundo cada vez que sale por la puerta todos los días, aunque cada día salga con menos fuerza que el anterior. Le cuesta respirar, caminar, y ya apenas sonríe. El cáncer está acabando con el hombre al que amo, y me duele el alma de ver el proceso. 

—Quiero que sepas algo, Irina —dice de repente, con un tono más serio. Se acerca y coge mi mano. Su tacto es cálido, pero frágil—. Si algo me pasa, si no estoy aquí para cuidarte, quiero que seas feliz, que sigas adelante. 

—No digas eso, Daniel. Estarás aquí. 

Sé que no estará, que tarde o temprano se irá de este mundo. A mí me cuesta más asimilarlo que a él, lo cual me parece injusto por mi parte. Daniel se sigue preocupando más por mí que por él. 

—No por mucho tiempo, y ambos lo sabemos. No importa, porque he tenido la mejor vida que pude imaginar hace años —insiste con una sinceridad que me parte el alma—. Prométeme que encontrarás la manera de ser feliz, Irina. Que no te quedarás atrapada. 

Quiero decirle que sí, que lo prometo, pero mi garganta se cierra y solo puedo asentir, porque las palabras se ahogan en el nudo que tengo en el pecho. Sabe que no puedo hacerlo, que jamás podré alejarle de mi corazón y que nunca podré ser feliz sin él. No quiero hacerme a la idea, lucho por hacerlo, pero en vano. No consigo quitarme de la cabeza que pronto dejaré de verle, de besarle y abrazarle. Que ya no estará en mi vida y que se irá para siempre. 

Daniel se despide con un beso en la frente y sale de casa para ir al juicio. Me quedo sola en la cocina, con la taza de café enfriándose en mis manos y un peso aplastante en el pecho. 

¿Cómo se sigue adelante cuando sabes que perderás a la persona que ha sido tu hogar tantos años? 

Daniel se ha esforzado tanto que a día de hoy sigo sin saber cómo agradecérselo o estar a la altura. 

El sonido del timbre interrumpe mis pensamientos. Me limpio rápidamente las lágrimas y trato de recomponerme antes de abrir la puerta. 

—¡Vaya, mira quién sigue sobreviviendo al caos! —dice Alexis en cuanto me ve. 

A pesar de los años, su sonrisa sigue siendo la misma, llena de esa chispa que siempre consigue sacarme una sonrisa, incluso en los peores momentos. Lleva un jersey gris y unos vaqueros ajustados, su estilo desenfadado e impecable. Detrás de él, Edi aparece con una bolsa de croissants y café. 

—Hemos traído refuerzos —anuncia Edi, mostrándome la bolsa. 

—Gracias, chicos. Pasad, por favor —digo haciéndome a un lado y cerrando la puerta. 

Nos acomodamos en el salón, y mis hijos entran curiosos. Alexis, como siempre, los saluda con una energía que los hace reír a carcajadas. En cuestión de minutos, la casa se llena de un ambiente más ligero, más cálido. 

—¡Tío Alexis! —grita mi hija mientras le abraza. 

Isadora es una niña increíble. Es buena, graciosa, cariñosa y, sobre todo, es una niña feliz. Con sus 5 años es incluso más fuerte que yo, más valiente y mejor persona. Es preciosa, tiene el pelo del mismo tono que yo, y unos ojos marrones oscuros que desprenden seguridad. 

—¿Dónde están mis sobrinos favoritos? —pregunta Alexis mientras coge a mis hijos en brazos. 

Ian, mi hijo de 3 años, es igual que Daniel, física y mentalmente. Ian siempre ha sido el niño de mis ojos, mi felicidad y mi motivo por el que mantenerme a flote. 

—Ah, y a mí que me zurzan, ¿no?  —dice Edi. 

Ambos corren gritando hacia él para abrazarle y darle muchos besos. 

—Yo soy vuestro tío favorito, ¿a que sí? 

—El mío sí —dice Isadora, lo que hace que Alexis ponga una mano en su pecho en modo dramático. 

Amo a los dos por encima de cualquier cosa, son lo mejor que me ha pasado, y estoy segura de que llegaron a mi vida por la simple razón de ayudarme a sobrevivir. 

—Entonces, Irina —empieza Alexis dando un sorbo a su café—, ¿estás lista para Rota? 

—¿Rota? —replico confusa. 

Edi deja la taza sobre la mesa y me mira con una sonrisa de complicidad. 

—Te vas en tres días. Irás a ver el nuevo local y a empezar la obra. Alexis se queda aquí encargado de la tienda de Madrid. 

—Espera, ¿cómo que «me voy»? Ya sabéis que no puedo dejar a Daniel. Creía que había quedado muy claro. 

—Lo hemos hablado mil veces, Irina —dice Alexis mientras rueda los ojos, aunque su tono sigue siendo cariñoso—. Llevarás el nuevo local, porque eres la reina. Yo me quedo aquí. Es lo mejor para todos. Además, Edi y yo tenemos la boda en dos meses, así que no me vendría mal quedarme para tenerlo todo bajo control. 

Asiento lentamente, dejando que la idea se asiente. Ir a Rota… ¿podría ser lo que necesito para despejar la cabeza? El mar, el aire fresco, un cambio de escenario. Asimismo está el miedo a dejar a Daniel aquí solo. 

Dije que no iría en cuanto me enteré de la enfermedad de Daniel, no quería abrir otro local y decidí apartar el tema, pero mis amigos y mi prometido han estado conspirando a mis espaldas. 

—Mamá, ¿adónde vas? —pregunta Isadora. 

Miro a mi hija. Ella sabe que hay algo malo en nuestra vida, pero no soy capaz de decirle que dentro de poco su padre ya no estará con nosotros. 

—Nos vamos. Nos vamos de vacaciones al nuevo local de mamá, a la playa —digo sin pensar. 

—¡Bien! Ian, ¿has oído? Mamá va a llevarnos a la playa. 

—¿Estás seguro de que puedes con todo aquí? —pregunto a Alexis, buscando una excusa para quedarme. 

—Irina, por favor —responde Alexis, simulando estar ofendido—. Si puedo sobrevivir a temporadas enteras de la tienda contigo llamándome cada dos segundos… 

Edi sonríe y asiente. 

—Tienes que ir, Irina. Es tu proyecto, tu sueño. Además, necesitáis unas vacaciones en familia; quizás a Daniel le venga bien, ya sabes. 

Sus palabras me golpean, no en el mal sentido. Me recuerdan que, a pesar de todo, sigo teniendo cosas por las que luchar, como pasar mis últimas vacaciones con Daniel y nuestros hijos. 

Mientras seguimos charlando, siento que una pequeña chispa de emoción empieza a encenderse dentro de mí. Quizá este viaje sea más que un trabajo. Quizá sea una oportunidad para encontrar algo que he perdido. Llevo soñando con ese local años, pero dije a los dueños que deberían esperar porque no podía ahora, que necesitaba tiempo. Quise apartarlo porque tenía cosas más importantes en las que pensar, no quería malgastar mi tiempo con Daniel, no quería preocuparme por otra cosa que no fuera ese maldito cáncer. 

Asegurarme de tener ese local para cuando ocurra lo que tanto temo es una gran forma de empezar y avanzar. Unas vacaciones es lo que necesitamos todos, sobre todo Daniel.





Capítulo 2
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El sol está alto en el cielo, marcando el inicio de otro día caluroso de verano. Los niños están ocupados por la casa, corriendo detrás de un balón. Yo recojo lo que queda por meter en las maletas. Cada prenda que doblo parece más pesada que la anterior, como si estuviera metiendo en ellas lo que tememos, lo que sabemos que pronto desaparecerá. 

Daniel está sentado en el sillón del salón, mirando a la ventana. Su mirada está fija en algún punto lejano, aunque no parece ver nada. Desde que empezó el tratamiento, su energía ha disminuido cada día que pasa. Ya no es el hombre fuerte que solía ser, pero mantiene la sonrisa, esa sonrisa que intenta ocultar lo que está pasando en su interior. No le gusta que le vean débil, y no quiero que lo sea. Le veo y pienso en lo que hemos compartido, en los años que hemos estado juntos, y me siento atrapada entre el amor que siento por él y el dolor de saber lo que está por venir. 

—¿Estás listo? —le pregunto mientras guardo unas camisetas de los niños. 

Él asiente. Aunque se esfuerza por mantenerse firme, su cuerpo le está fallando. Lo noto en sus movimientos lentos, en cada respiración profunda que tiene que dar para compensar lo que el cáncer le está arrebatando. 

—Solo necesito descansar un poco, ¿vale? —dice con voz cansada, echándose atrás en el sillón. 

Me detengo un momento, observándole. No quiero dejarle, pero sé que no puedo quedarme quieta. Le miro unos segundos más y luego vuelvo a centrarme en las maletas. Tengo que hacer todo, como siempre. Ellos necesitan que todo esté listo. Los niños necesitan divertirse, ver que todo sigue bien. Quiero que tengan esos recuerdos felices, aunque por dentro esté desmoronándome. 

—¿Cuándo vamos a irnos a Rota? —pregunta Isadora, corriendo hacia mí, interrumpiendo mis pensamientos. 

—En unas horas, cariño —le contesto, sonriéndole, aunque el peso en mi pecho se hace cada vez más grande—. Va a ser un viaje largo, pero valdrá la pena. 

Ian se acerca también, abrazándome por la cintura, como hace cuando quiere atención. No puedo evitar acariciar su cabello y besarle la cabeza, agradecida por los momentos de amor incondicional que me dan mis hijos. 

—Te quiero, mami —dice mi hijo. 

Al principio, ser madre se me hizo cuesta arriba, pero en cuanto vi sus caras, supe que era lo que necesitaba. Mis hijos son lo mejor que me ha dado la vida, y yo siempre intento darles lo mejor a ellos. 

Ian se va corriendo a buscar a su hermana. Miro adonde está Daniel, que sigue en el mismo lugar. Me veo cargando con el peso de la familia, de los recuerdos, de lo que no quiero perder. Aunque estoy agotada, hay una parte de mí que sabe que este viaje es necesario. Lo necesitamos todos, especialmente Daniel. Tiene que ver el mar por última vez, pasar sus últimas vacaciones con nosotros, y haré lo posible para que sean las mejores de su vida. A pesar de que deba trabajar duro en el local, pienso disfrutar de cada minuto a su lado. 

La casa está en silencio, solo el sonido de las maletas al ser cerradas lo perturba. Daniel no está en condiciones; aunque me cueste conducir tantas horas, subo al coche y enciendo el motor. Los niños charlan entre ellos, y Daniel se acomoda en el asiento del copiloto con los ojos cerrados, aprovechando este momento de tranquilidad. 

El camino a Rota es largo. No tengo espacio para el miedo o la duda. Solo quiero que estemos juntos, aunque sean estos pocos días. El sol entra por la ventana, iluminando el interior del coche, y siento la calidez de ese sol que me da fuerzas para continuar. 

Me da miedo que Daniel tenga que venir solo y estar con ellos sin ayuda. Me consuela saber que tendrá a mi padre, a Alexis y a Edi. Esos tres hombres harán todo lo posible por ayudarle en lo que necesite. 

Alexis no se hace a la idea de que Daniel se esté muriendo. Intenta no hablar del tema, porque sé que le duele perder a su amigo y saber que su mejor amiga se quedará sola con dos niños y dos locales. Tendré que hacer varios viajes a Cádiz, a pesar de que contrate a alguien para el local gaditano. Me tranquiliza que Alexis se haga cargo de la tienda de Madrid y que mi padre tenga tiempo para cuidar a los niños y ayudar a mi prometido. 

Aplazamos la boda, porque sabíamos que era una tontería casarnos. La pospusimos tanto que al final le dieron el diagnóstico que nos hizo entender que gastar dinero en el casamiento era una pérdida de dinero. Estoy feliz, aun así, de haber compartido la palabra «prometidos» con él. Dure lo que dure. 
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Llegamos al hotel, un pequeño edificio de tres pisos que, aunque modesto, tiene un encanto especial. Está cerca de la playa, como siempre me ha gustado, y el sonido de las olas llega hasta nosotros, tranquilizador y constante. Aunque Daniel está cansado, sonríe al ver el mar. Es un gesto leve, pero lo noto. 

Isadora corre a la recepción, emocionada por descubrir dónde vamos a quedarnos. Ian, de su brazo, mira a su hermana y luego a mí, con esos ojos tan curiosos de un niño de 3 años. Ya se está acostumbrando a la idea de esta nueva rutina, aunque el cambio de entorno le haya confundido un poco. 

—Mamá, ¿hay más arena aquí que en la casa de la abuela? —pregunta Isadora mientras toca el mostrador con un dedo, mirándome con esos ojos suyos tan brillantes. 

Me alegra que mi hija tenga tan presente a mi madre, a pesar de no haberla conocido. Sabe que su abuela de pequeña tenía una casa en la playa, y por eso dice lo de la arena. Me he encargado de que mis hijos supieran quiénes fueron su abuela y su tío Fran. Todos los días les cuento cosas que hacíamos, porque quiero que sepan lo especiales que eran y cuánto les quería. 

—Sí, cariño —respondo con una sonrisa, aunque la tristeza me invade al acordarme de mi madre—. Aquí hay mucha arena, más que en cualquier otro lugar. Estamos en la playa. 

El recepcionista, un hombre de mediana edad con una amable sonrisa, nos entrega las llaves de la habitación, que está en el segundo piso. Pequeña, tiene vistas al mar y es suficiente para los cuatro. Al abrir la puerta, el olor a salitre entra por la ventana abierta. Es fresco, limpio y acogedor. 

—Vamos, chicos, a ver qué tal está. —Meto las maletas de una en una y me aseguro de que Daniel no está haciendo un esfuerzo innecesario. 

Isadora se lanza a saltar sobre la cama. Ian sigue su ejemplo, aunque con menos coordinación. Los miro, intentando disfrutar de este momento con ellos, olvidando lo que está por venir. La realidad me golpea cuando veo a Daniel sentado en un sillón junto a la ventana, mirando el mar. También está pensando en lo que se avecina. 

—Voy a ir a por algo de comer a un supermercado; el bufet del hotel está cerrado ahora. Necesitamos estar bien alimentados para mañana, que quiero que vayamos a la playa y disfrutemos. Así que compraré para hacer bocadillos. 

Daniel me mira y asiente. Su sonrisa es cansada, pero sus ojos siguen siendo los que siempre me entendieron, los mismos que me vieron en mis peores momentos. 

—Ve —dice con voz suave—, pero recuerda que mañana debemos ir al local. 

—Debo —recalco—, tú tienes que descansar. Iré con los niños. 

—No pienso quedarme aquí el primer día que veas la nueva tienda… 

No insisto. No quiero que pierda fuerzas en discutir sobre esto. 

Salgo del hotel y camino al supermercado cercano. El aire está fresco, la brisa marina me acaricia la cara. Pienso en lo que hemos hecho, en cómo hemos llegado hasta aquí, en cómo ha cambiado todo tan rápidamente. Aunque lo hago por ellos, por mis hijos y por Daniel, algo en mi interior sabe que no será suficiente. Algo me dice que, a pesar de todo lo que estamos viviendo, algo más grande nos espera, algo que no puedo controlar. 

—Ojalá estuvieras aquí, mamá —susurro mirando al mar de vuelta al hotel, cargada con las bolsas de comida. 

Daniel está recostado en la cama, descansando. Los niños están jugando en el suelo, y el sonido de su risa llena la habitación. Todo parece estar bien, como si fuera una de esas vacaciones normales que alguna vez soñamos tener. La verdad es otra. Este es el último verano con Daniel, y, aunque no quiero admitirlo, siento que el tiempo se me está escapando de las manos. 

—Aquí está —digo, dejando las bolsas sobre la mesa—. Vamos a hacer lo mejor de este viaje, lo mejor posible, ¿vale? 

Daniel levanta la vista y me lanza una sonrisa cargada de cariño, de esa ternura que siempre le he conocido. 

—Lo haremos —responde—, siempre lo hacemos. 

Doy a los niños una bolsa de patatas para que maten el gusanillo hasta que abran el bufet. Sonríen agradecidos.

«Qué buena educación les he dado», pienso. 

Son niños increíbles, educados y agradecidos. No imagino cómo lo pasarán cuando su padre no esté con ellos. Sé lo que es perder una madre, y perder a Daniel les hará sentir algo parecido, y más siendo tan pequeños. Sé que van a necesitarle, incluso más que yo. Miro a mi prometido y no quiero pensar en cómo será nuestra vida cuando él no esté. Daniel siempre ha sido mi eje, mi punto fuerte y mi apoyo; no quiero verme sola. Es egoísta por mi parte cuando él se está muriendo y es él el que está mal, pero no quiero imaginar cómo estaré yo. No puedo pensarlo, no quiero. 
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Después de un desayuno ligero en el hotel, decidimos ir a la playa. Daniel se ve un poco más cansado, pero su rostro refleja la misma calma que siempre tiene cuando estamos juntos, y eso me da fuerzas. Quiero que disfrute de este día, que se olvide de las batallas que está librando. 

No sé qué habré hecho mal en la vida para merecer este dolor, pero aún menos qué ha hecho Daniel para que le pase esto. Siempre ha sido un hombre bueno, amable y respetuoso. 

Isadora e Ian están encantados. El primero en correr a la orilla es mi hijo, que se ríe mientras las olas le mojan los pies. Isadora, siempre un poco más cautelosa, le sigue de cerca, con una sonrisa en el rostro. Ellos son la alegría de mi vida, y verlos tan felices me da una paz momentánea, aunque en mi pecho siga latiendo esa tristeza inexplicable. 

—Vamos, mamá —grita Isadora, sacudiendo la arena de sus manos y mirando al mar—. El agua está fría para ti, pero es divertido. 

Siempre he preferido el agua caliente. El agua fría y yo no nos llevamos muy bien. 

La brisa marina acaricia mi cara mientras me acerco a ellos. Daniel camina lentamente tras de mí, con la mirada fija en los niños. Cada paso es un recordatorio de lo que no puedo detener. No quiero pensar en eso ahora. Quiero disfrutar de la playa, de este momento que será uno de los últimos en el que podemos estar juntos, sin preocuparnos del futuro. 

El mar está tranquilo, las olas se rompen suavemente en la orilla, y los niños se mojan sin parar, riendo y jugando sin que nada los detenga. Daniel se sienta en la arena, cerca de la orilla, observándonos, mientras yo me acerco al agua. 

—¿Te vas a meter, mamá? —me pregunta Isadora, alzando su pequeño rostro hacia mí. Ian salta de un lado a otro. 

Me quedo de pie cerca de Daniel, dejando que el agua fría me rodee los tobillos. Isadora coge mi mano con la suya, y todo parece detenerse. Este es el tipo de felicidad que siempre quise para mis hijos: libertad, el sol sobre sus cabezas y el sonido del mar. Y, sin embargo, una parte de mí se siente rota al saber que es un capítulo que está por cerrarse. 

Suelto a mi hija y me acerco a Daniel. No quiero dejarle solo, y desde aquí puedo seguir vigilando a los niños, que juegan felices en la orilla de la playa. 

Daniel me observa con sus ojos apagados y me sonríe. Es un gesto cálido, de esos que solo él sabe dar. No habla mucho, pero la manera en que me mira, agradecido de que estemos aquí, juntos, me llega al alma. 

—Debería estar allí con ellos —dice, mirando a los niños. 

—No quiero que te obligues a hacer nada que no puedas —digo sentándome a su lado y apoyando mi cabeza en su hombro. 

—Te quiero…

—Y yo a ti más —le digo. 

Por una vez creo que le quiero más, aunque en el fondo sé que es imposible. Daniel ama a nuestros hijos, es el mejor padre que puede existir; sin embargo, sé que me tiene un amor que supera cualquier límite. 

Isadora e Ian saltan y corren, mojándose por completo. Daniel se levanta lentamente y se acerca a ellos. Se agacha para levantar a Ian en brazos, y a Isadora se le escapa una risa que se mezcla con el sonido del mar. No hay dolor, no hay enfermedad, solo la familia unida bajo el sol, en la playa. 

Y aunque sé que el tiempo es corto, me digo que hoy es un regalo. Un regalo que no voy a desperdiciar. 

Daniel vuelve cansado a donde estoy yo y hablamos de cómo esperamos que sea la tienda. Riendo un poco y dejándonos llevar con nuestra imaginación a las expectativas que tenemos de este nuevo comienzo. Sé que Daniel no llegará a verlo terminado, y eso me hace querer empezar cuanto antes, para que, con un poco de suerte, llegue a verlo. 

—¡Daniel! ¿Y los niños? 

Me levanto preocupada, ya que solo nos hemos despistado un momento. No los veo por ningún lado; el corazón se me acelera. Siento que mi mundo se rompe. 

—¡Isadora! ¡Ian! —grito como una loca mientras corro por la playa. 

Daniel intenta levantarse para buscarlos, pero su paso es más lento. 

—¡Ian! 

Corro por la orilla, desesperada. Por fin oigo la risa de mi hija y voy hacia ella corriendo. Los veo con un husky siberiano de color negro y ojos azules como el mar, jugando en la arena. 

Es mi raza favorita. Siempre he querido tener un husky; por unas cosas y otras, nunca he podido. Supongo que no quería meter a un perro de ese tamaño en casa. Considero que merecen un poco más de libertad, que necesitan más espacio de lo que tiene un piso de Madrid. 

—¿Dónde estabais? No podéis iros sin decir nada… —digo con una mano en el pecho. 

—Mamá, perdón… —dice Isadora—. Es que hemos visto a este perrito y queríamos jugar con él. 

—Lo siento, mami —dice Ian. 

Me agacho ante ellos en la orilla, con los ojos llenos de lágrimas, sofocada por el susto que acabo de llevarme. 

—No me hagáis esto nunca más, por favor. ¿De quién es este perro? 

—Creo que el perro es mío…





Capítulo 5
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El mundo parece detenerse un instante. Al levantar la mirada, veo una figura que no había esperado ver, al menos no aquí. Enzo está allí, de pie, observándome con una sonrisa tímida, pero cálida. El aire se me escapa de los pulmones, y todo lo que puedo hacer es mirarle en silencio. 

El perro, al ver a Enzo, corre hacia él y se acurruca junto a sus pies. Enzo se agacha y acaricia al perro, y sus ojos se encuentran con los míos. El tiempo se ha detenido, lo que he estado evitando, lo que he intentado dejar atrás se hace presente. 

—Enzo… —susurro. Mis palabras salen casi como un eco. 

Él asiente con la cabeza, y esa mirada suya, tan intensa y familiar, me hace sentir una mezcla de emociones que no sé cómo manejar. Un dolor suave, como si mi corazón ya no supiera qué hacer con lo que ha sucedido entre nosotros, y una angustia profunda, como si el hecho de verle aquí significara que nada de lo construido con Daniel pueda ser tan real como lo que pensaba. 

Enzo parece igual de sorprendido. Su rostro se suaviza, como si hubiese sabido que tarde o temprano nuestras vidas volverían a cruzarse. 

Está guapo, más mayor, y con el pelo un poco más canoso, pero sigue siendo el hombre más guapo que he conocido. Tiene esa sonrisa tan especial que me ha gustado tanto siempre, y sus ojos parecen haberse oscurecido con el paso de los años. 

¿Cuánto hace que no le veo? ¿Cuándo fue la última vez? Cinco años. De nuevo han pasado cinco años sin vernos, y por supuesto que recuerdo que la última vez le dejé llorando en su casa al haber escogido a Daniel. Qué diferente es mi vida ahora. 

Y ahí estamos, frente a frente, él con su perro y yo con mis hijos. Los años han vuelto a pasar entre nosotros, y somos conscientes de ello. Las palabras que no dije en tantos años se hacen más presentes que nunca, y aunque todo dentro de mí me grita que debo apartarme, no puedo evitar quedarme allí, observándole, sin saber qué hacer a continuación. 

—Perdona, no quería que mis hijos molestasen a tu perro… —Es lo único que se me ocurre decir. 

Enzo se pone de pie lentamente, sus ojos no se apartan de mí. 

—No te preocupes, a Salem le encantan los niños —dice simplemente, como si los años no hubieran dejado más que cicatrices que ya no duelen. 

Abro los ojos de par en par y le miro sorprendida, incluso dolida. 

—¿Cómo has dicho que se llama el perro?… 

—Salem —dice sonriendo. 

Él sabía que yo quería llamar así a mi perro si algún día lo tenía. Y eso me asusta y me alegra, porque me hace darme cuenta de que él ha seguido pensando en mí. En cambio, yo últimamente he estado demasiado ocupada con la enfermedad de Daniel para recordarle, aunque mi corazón de vez en cuando ha seguido nombrándole. 

—Mamá, ¿quién es? —pregunta Isadora, que me trae de vuelta a la realidad. 

—Él es… Enzo, un… antiguo amigo de mamá —digo sin saber qué responder. 

—Hola, Enzo, soy Isadora. 

Enzo me mira sorprendido, de la misma forma que yo al escuchar el nombre de su mascota. Aprieto los labios y le miro con los ojos brillosos. 

—Mi abuelita se llamaba así, ¿sabes? Me gusta mucho tu nombre —dice dirigiéndome una mirada especial que solo nosotros entendemos. 

—Yo soy Ian, y me gusta tu perro. 

—Hola, campeón, yo soy Enzo. —Se agacha para darle a mi hijo un apretón de manos como si fueran dos adultos, lo que hace que se me escape una sonrisa. 

Veo a mis hijos felices con Enzo. A Enzo siempre le encantaron los niños, y pienso en cómo hubiese sido si me hubiese quedado con él.  

¿También hubiéramos tenido hijos? 

Daniel aparece a mi lado. No hace falta decir nada para que él mismo se dé cuenta de la situación. Nunca se han visto en persona, jamás han coincidido. Ha llegado el momento, y ninguno estaba preparado. 

—Hola, soy Daniel —dice con su voz cansada. 

—Yo, Enzo —dice y le estrecha la mano. 

—Niños, tenemos que irnos —digo. 

—Pero, mamá, queremos jugar con Salem —dice Isadora. 

Enzo mira a mi hija con una sonrisa cómplice. 

—Si queréis venir esta noche a cenar a casa, Salem estará encantado de recibir visitas, y quizás yo también —dice mirándome. 

—Mamá, síííííí, porfa… —dice mi hija. 

—No. No es buena idea —digo con un tono de voz más serio que antes. 

—Por favor, mamá —insiste ahora mi hijo. 

—Está bien. Esta noche iremos a casa de Enzo y Salem a cenar —dice Daniel para mi sorpresa. 

—¿Qué? —pregunto sin poder evitarlo. 

Enzo sonríe. Mis hijos saltan de alegría, y yo acabo de recibir una puñalada en el corazón. 

—Vivo en esa casa de allí —dice señalando una casa de madera. 

Observo la situación y vuelvo a mirarle. Esta vez mis ojos están luchando por no derramar lágrimas al ver que Enzo ha cumplido mis propios sueños, los sueños que antaño le conté. Sueños que pensé cumplir con él algún día. Una casa de madera, vivir en la playa, tener un husky que se llamara Salem… Es como si se hubiese apoderado de mi vida soñada. Tendría que molestarme, pero siento todo lo contrario. Quiero abrazarle y darle las gracias por hacerlo. Siento que, aunque lleve muchos meses sin pensar en mí, él siempre lo ha hecho desde la distancia. 

—Hasta esta noche, Salem —dice Isadora. 

La calma se hace extraña, como si este reencuentro fuera un sueño del que ya no puedo escapar. 

Mis hijos se despiden del perro y le dan las gracias a Enzo por invitarnos. Daniel no dice nada. Supongo que su cabeza no está procesando nada de esto. Y, para ser honesta, la mía tampoco.
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